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DOMINGO 22º DURANTE EL AÑO – 03 de Septiembre de 2006. 

 “LO QUE VALE ES LO DE ADENTRO” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

EL MANZANO QUE QUERÍA SER ESTRELLA
1
 

El pequeño manzano contemplaba cada noche el majestuoso espectáculo estelar del cautivante cielo. Su 
imaginación volaba a años luz. Y de día suspiraba en la verde pradera. “¡Quién pudiera ser estrella!” 
Viendo a las aves ascender al cielo, les preguntaba: 
-¿Dónde duermen de día las estrellas? 
Las aves se sonreían. 
- No, pequeño manzano. Las estrellas están en el cielo día y noche, pero la gran luz del sol no nos permite 
divisarlas. Pero ahí están, en el infinito y gran cielo, siempre con luz. 
El pequeño manzano suspiraba en sus adentros: “¡Yo quiero ser estrella!” 
Al viento que movía sus ramas preguntó: 
-Dime: ¿las estrellas están fijas? ¿Es el cielo quien las mueve? 
-Las estrellas se desplazan recorriendo todo el firmamento y a una velocidad de vértigo –repuso el viento. 
El pequeño manzano, fijo con sus raíces en la tierra, suspiraba con más anhelo: “¡Yo quiero ser estrella!” 
El tiempo pasó, y el pequeño manzano creció. Sus raíces profundas, su tronco fornido, sus ramas 
frondosas. Y dio frutos abundantes y sabrosos. 
Seguía soñando, dormido y despierto: “¡Yo quiero ser estrella!” 
Un  día de verano, contempló un espectáculo que le cambió la vida. Una familia, en vacaciones, se refugió 
bajo su copa buscando una apreciable sombra. En medio de la amena conversación, el padre de familia 
agitó violentamente el tronco del manzano. 
-¡Llueve manzanas, llueve manzanas! 
Risas generalizadas, y, en medio de juegos, todos saborearon una manzana. 
-¡Hum, qué rica! – comentaban al unísono. 
El manzano observaba aquella escena, tantas veces repetida en su historia personal. Pero vino la novedad. 
-¿Y quieren, pequeños, que les regale una estrella? 
-Papá, papá, de día no hay estrellas –quisieron corregir los más pequeños del grupo familiar. 
-¡Que se lo han creído ustedes! Les voy a regalar ahora mismo una preciosa y perfecta estrella. 
Se creó un clima de expectación en los chicos. El papá puso cara de interesante. La mamá sonreía. 
-Y van a ver una estrella muy cerca de ustedes. 
El manzano pensaba en sus adentros: “También los humanos sueñan como yo queriendo ser estrella”. 
El papá simulando a un mago exclamó: 
-¡Atención, por mi gran poder y magia, que ahora mismo, aquí, caiga una estrella! 
Entonces, el papá agitó el tronco de nuestro manzano, y cayó una vistosa manzana. Agarró un cuchillo y la 
cortó horizontalmente. 
-¡Vean, vean! 

                                                      
1
 Mateo Bautista. Cuentos con valores. Ed. San Pablo. Buenos Aires. 2005. Pág. 35-37. 

Palabras clave:  
"CORAZÓN - VALOR - INTERIOR"  

OBJETIVO:  
“Redescubrirnos a nosotros mismos, a nuestro corazón, desde el Amor de Dios, 
para vivir verdaderamente nuestra filiación divina”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – corazones hechos de cartulina y lapiceras para todos. 
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Al manzano le picó el gusanillo de la curiosidad. 
-¡Es verdad, qué preciosa, es una estrella! –exclamaron los pequeños. 
Al manzano se le removió toda su savia. ¡No lo podía creer! 
Tras el corte horizontal de una manzana, en su corazón, siempre se forma la imagen de una espléndida 
estrella. 

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuál era el anhelo del manzano? 
2. ¿Qué acontecimiento le cambió la vida? ¿Qué descubrió? 
3. El manzano, ¿se ocupó más de admirar la “imagen”, lo “exterior” de las 

estrellas o, el descubrir su verdadero valor? 
4. ¿En qué consisten nuestros anhelos? Y si los hiciéramos realidad, 

¿sabríamos qué hacer con ellos? 
5. ¿De qué manera nos ocupamos de “descubrir y avivar” nuestro ser interior? 
6. ¿Qué cosas buenas y lindas veo en mi interior? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Ignorar nuestra filiación divina, el aspirar únicamente a la apariencia, el quedarnos 
con lo superficial, puede llevarnos a una vida cristiana inconsistente, a no 
identificarnos con el propósito que tiene el Padre para nosotros. Aquí está la 
Palabra de Dios que nos enseña y renueva permanentemente. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Qué fue lo primero que percibieron los fariseos? ¿A qué prácticas están 
aferrados por tradición? 

2. ¿Qué le cuestionan a Jesús? ¿Cómo los llama él? 
3. “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón esta lejos de mi” 

¿Qué quiere decir Jesús con esto? 
4. ¿Qué es lo que hace impuro al hombre? ¿De dónde provienen las malas 

intenciones? 
5. ¿Por qué los judíos se fijaban más en la apariencia y no en el interior? 
6. ¿En qué momentos de nuestras vidas nos importa más la “apariencia” o el 
“anhelo” por cosas materiales? ¿Cuál es la justa medida en mi preocupación 
por estas cosas? 

7. ¿Qué importancia tiene “redescubrirnos” desde y en Cristo? ¿Cómo afecta 
esto nuestra relación con el Padre y con nuestro prójimo? 

8. “Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios” (Mt 5, 8) nos 
dice la bienaventuranza. ¿Cómo y qué tenemos que hacer para no manchar 
nuestro corazón? 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

La Palabra de Dios en este domingo es muy clara: òNinguna cosa externa que 
entra en el hombre puede mancharlo; lo que hace impuro es aquello que sale del 
'  
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hombreó. Jes¼s en su caminar nos mostr· frecuentemente esta realidad, basta con 
recordar, por ejemplo a la mujer adúltera, donde Jesús ejemplifica tremendam ente que lo 
que le importa es el corazón del hombre, no su apariencia. En cambio, para los fariseos 
de la lectura de este domingo, lo ¼nico importante es òmostrarse limpiosó, se quedan con 
la apariencia, con lo superficial, con la cáscara. Tienen el corazó n manchado por sus 
intereses personales. Jesús, el hijo de Dios VIVO, está delante de ellos y no le abren su 
corazón, se fijan más en lo externo, se quedan con lo temporal, con aquello que tiene 
fecha de vencimiento. Jesús los llama ¡Hipócritas!, porque a Dios lo honran con los 
labios y mantienen su corazón alejado de Él. A Jesús no le importa el ritual de lavarse 
las manos, le importa el interior, el corazón de donde salen nuestras intenciones. ¡Qué 
bueno es saber que mira nuestro corazón! Mejor aún, que l o mira con amor paciente, 
porque lo conoce, porque sabe que nuestro corazón es humano y Él sabe de qué se trata, 
es mucho más humano que nosotros.  

El manzano del cuento embelezado por el brillo, deslumbrado por la inmensidad de las 
estrellas, sólo aspira a  lo exterior, olvidándose de la hermosura de su interior, no se 
conocía, se minimizaba, aspiraba a la imagen, al brillo. De esta manera no podía 
descubrirse. ¡Cuántas veces nos pasa lo mismo!, nos importa más vernos y que nos vean 
brillantes, bellos, limpi os, inmensos. Nos olvidamos de nuestro ser interior.  

Si nos convenciéramos de que en nuestro interior, en nuestro corazón está Jesús, está la 
inmensidad de su Amor, si nos convenciéramos de que nuestro corazón está hecho para 
amar, nuestra vida tendría otr a dimensión. Si nos reconociéramos hijos, sólo nos 
importaría la mirada de nuestro Padre y no la mirada de los hombres. Nuestra vida sería 
abundante y no una vida de pequeñez, en la que cualquier cosita inquieta, hace 
tambalear, quita la alegría y  hace ol vidar lo valiosa y singular de nuestra vida para Dios.  

Por todo esto, los que leemos la Palabra, los que nos esforzamos en vivirla, hagamos 
como María, que concibió a Jesús primero en su fe y después en su vida. No nos 
desanimemos. Si somos constantes rein aremos con Él (ver 2 Tim 2, 12). No nos 
quedemos con lo externo, nos descubramos interiormente, para redimensionar  toda 
nuestra Vida desde el Milagro del Amor del Padre, manifestado por el Hijo y hecho carne 
por el Espíritu Santo. Amén  

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El objetivo de este encuentro nos decía: “Redescubrirnos a nosotros mismos, a nuestro 
corazón, desde el Amor de Dios, para vivir verdaderamente nuestra filiación divina”. 
Por eso, como gesto, en un corazón de cartulina escribamos nuestro nombre y 
entreguemos “nuestro” corazón a Dios con todas sus intenciones diciendo:  

ñSe¶or, en tus manos encomiendo mi coraz·nò 

(Cada uno pone al pie de la cruz el corazón con su nombre escrito.) 

Luego, entre todos recitamos el Salmo 51 (50) haciendo oración con el mismo. 
 
Finalizamos cantando: 

 

 


